


LLAMADOS Y
ENVIADOS A

PROCLAMAR, DESDE
EL FUEGO DE LA

ORACIÓN, EL REINO
DE LA MISERICORDIA.



Lucas 6,12-19

Jesús pasó la
noche orando a
Dios. Cuando se

hizo de día llamó
y escogió a doce.



En la fiesta de los santos
apóstoles Simón y Judas Tadeo la

Iglesia nos pide seguir su
ejemplo poniendo a Cristo

siempre en el centro de nuestras
vidas para ser verdaderos testigos

de su Evangelio en nuestra
sociedad. Simón el Cananeo y

Judas Tadeo deben ayudarnos a
redescubrir siempre de nuevo y a
vivir incansablemente la belleza
de la fe cristiana, sabiendo dar

un testimonio fuerte y sereno de
ella.



Como Jesús que, subiendo a orar
encontró esa doble vía de

comunicación entre Dios y los
hombres: hablar a Dios de los
hombres y a los hombres de

Dios, nuestra acción pastoral al
servicio del Evangelio jamás

puede desligarse de la oración,
vista no sólo como un momento

de intimidad con Dios, sino
como la aceptación del
compromiso de trabajar

constantemente, y sin desfallecer,
para llevar a todos hacia Cristo.



Como Jesús, que baja del monte
con sus discípulos para

encontrarse con la gente, el
auténtico enviado de Cristo no

puede quedarse lejos de su
Pueblo; debe bajar y tocar,
experimentar el dolor, las

carencias y las injusticias que
padecen las multitudes. Entonces
podrá compadecerse de todos y

podrá darlo todo, con tal de
remediar los males de sus

semejantes, pues para eso ha
sido enviado.



La tarea del discípulo, como la del
Maestro, no está solo en la

soledad y la paz que se
experimenta en lo alto de la

montaña sino, muy especialmente,
en el llano, donde nos hacemos
uno más, donde vivimos con los
hermanos y se lleva a cabo la

Encarnación de la Palabra. Somos,
por vocación, portadores de la

Buena Nueva, pero seremos sus
testigos si, como Jesús, vivimos
haciendo el bien y ayudando a

cuantos nos necesiten.



La respiración apostólica:
inspirar Unión con Dios

(oración)

y expirar servicio al prójimo
(acción).


